
VrÍnr  Amela-Ima Saachís-1 .hIíÑÁnjallrI;1]

EXTENISTA,PROFESORDETENIS;0]

TENIS  SECRETO

aco?S —Saque.
—;Cómo se fabrica un tenista?
—No se fabrica.
—Smash  y  punto.  Peloteamos,

mejor: ¿por qué  no se fabrica?
—Porque el 75% del tenista  es instinto,  es

innato.  El otro  25°,b es  técnica:  es lo  único
que  puede aprenderse.  Es lo que enseño a los
chavales.

—  Instinto?  Concréteme: ¿qué  cualidad  es
básica  para  ser el mejor?

—Que haga viento y no  lo notes.  Que ten
gas  que  levantarte  a las  seis de  la mañana  a
entrenar  y para  ti sea un placer. Que el entre
nador  diga “ya está bien  por  hoy” y tú quie
ras  seguir jugando... Luchar hasta la  última
pelota.  El deseo de  ganar: eso es lo básico.

—Sólo  eso?
—Mire el caso de  Pepe Higueras:  su drive

no  era  de  los mejores.  En el  saque cometía
demasiadas  dobles faltas.  Sus voleas no eran
muy  buenas.  Tenía problemas con el smash.
Y  tenía  los pies planos.  ¡Pues fue el séptimo
mejor  del mundo!  ¿Por qué? Por su tesón, su
instinto  de lucha.

—Quién  ha sido el mejor tenista  de toda la
historia?

—Pancho González.  Jugó en  los años  cua
renta.  No  he  visto jamás  a  nadie  con tanto
instinto  asesino en  la pista.  Si hubiera  podi
do  hacer un agujero en la pista pan  enterrar-
te  dentro  y ganar, lo hubiese hecho.

—Glups.
—Por eso ganó un  torneo de la Al?  en Las

Vegas  ¡a los 42 años!
—,A qué edad se acaba un tenista?
—Hacia los  31 años.  Hay mucho  desgaste

fisico.  Sobre todo en la espalda,  por los giros
al  sacar.  Eso destroza. Y empiezan  a salir do
lores.

—Cómo está su espalda?
—Me ha respetado  bastante,  pero  tengo la

cadera  destrozada,  las  rodillas, los tobillos...

Ahora  enseño  tenis...,  pero  yo juego  a golf.
—Y qué le dice a un padre que quiere que su

hijo  sea tenista profesional?
—La competición  alevín empieza  a los diez

años.  Al padre Le digo que le dé un año al cha
val:  si en  ese año gana partidos,  que  siga.

—A  qué edad puede empezar un niño?
—A ¡os cuatro  o cinco años.
—Usted  es  capaz de  ver jugar  a  un niño y

saber  si tiene  madera  de campeón?
—Sí. Lluís  Corretja  me  trajo  un  día  a  sus

tres  hijos para saber cuál tenía  más opciones.
Le  dije que  el pequeño  valía. Se extrañó.  Pe
ro  yo no  me equivocaba.  Era Alex Corretja.
que  tenía  entonces  nueve años.

—j,Ha adivinado a algún  otro campeón?
—Los Sánchez Vicario me trajeron  a Aran

txa  a los once años. Les dije que podía  llegar
muy  lejos.

en  qué se nota eso?
—En que tienen  el punto  azul.
—El  punto azul? ¿Qué es  eso?
—Es el momento  exacto,  preciso, en el que

la  raqueta  debe golpear la pelota. Ni un centí
metro  antes ni un centímetro  después.  Es un
don:  me basta oír el sonido de los golpes para
saber  si alquien  lo tiene  o no lo tiene.

—Y cómo es  ese sonido?
—Es un  sonido  especial,  diferente,  singu

lar.  Cuando  lo oigo, sé que  ahí  hay algo, un
campeón  en potencia.  Se lo oía  Arantxa  y a
Alex  Corretja.  Lo  tiene  Sampras,  lo  tiene
MoyA, lo tenía  Santana...  Esto del sonido me
lo  enseñó  mi padre.

—;Era  tenista?
—Desde niño fue recogepelotas en  el Club

de  Tenis Barcelona y  después, profesor de te
nis.  Me puso  una  raqueta  en  las manos  a  los
dos  años.  Fue mi único  maestro.

—Y se convirtió usted  en el primer jugador
profesional  de  la historia  del tenis español.

—Sí. Pero déjeme contarle otra anécdota so
bre  lo del sonido:  un día en que  mi padre  lle
gó  al Club de Tenis Barcelona a las ocho de  la

mañana,  alguien jugaba en el frontón.  ¡Yoyó
que  tenía  ese sonido especial! Era el botones
del  club: Pepe  Higueras.  del que antes  le ha
blé.  Mi padre  supo que  sería grande.

—LEn qué ha  cambiado el tenis  de  aquella
época?

—Que entonces te comias  un bistec con pa
tatas  y salías  a jugar con tu pesada raqueta  de
madera.  Ahora cadajugador  tiene su médico
dietista,  sus bebidas  isotónicas y raquetas  Ii
gerísimas  que  lo hacen todo.

—Mejor ahora,  ¿verdad?
—O no.  Con  aquellas  raquetas  que  no  ha

cían  nada,  inventabas  tú  el tenis.  Y  surgían
genios.  Ahora el tenis lo inventa  la raqueta,  y
el  jugador  es  más robot.  Eso sí, la bola en  el
saque  va a 240 kilómetros  por hora en vez de
a  170 kilómetros  por hora.

—Señáleme  lo  mejor  de  estos  robots:
Moyá...

—Flota sobre la pista,  de lo rápido que  es.
—Corretja...
—Los más listo que  he visto sobre  una  pis

-    ta: sabe poner la pelota en el sitio más difícil
para  el  contrario.

-Alberi.  Costa...
—Es el hombre  de  las dos derechas.  Juega

-.  con  la misma  potencia  con ambas manos.
—Y  Sampras?
—Lo mejor  es  su carácter:  esa serenidad...

No  se enfada,  sabe estar en la pista.  Seis años
 como  número  uno  le  convierten  en  uno  de
los  mejores  de la historia.

—Los veremos a  todos en  el Trofeo  Conde
de  Godó, que empieza  hoy...

—Sí, qué  maravilla.  ¡Este Godó  es el mejor
de  todos los tiempos! De los diez mejoresju
gadores  del mundo,  siete  van  a jugar  aquí.

-  -   Nunca  habían  venido  tantos.
—Y  quién va a  ganar?
—Yo apuesto  por  Mex  Corretja.  Carlos

MoyA también  está muy fuerte.  Sampras,  en
tierra  batida,  no  podrá ganarles.

VICTOR-M. AMELA

•

Andrés Gimeno me recibe

vestido de tenista, como

corresponde. Estamos en el

club de tenis que lleva su
nombre, en la  carretera de

Casteildefeis. Es viernes por la

mañana, y hay gente fu gan do

en  las pistas. Nos sentamos en

el  bar. Pide una raqueta a los

de  la mesa de al lado y me

ilustra  sobre la manera correcta

de  empuñarla. Es que todo

parece tener su secreto, en esto

del  tenis (él jamás estrenaba

una pieza de ropa en un

partido, porque lo hizo una Vez

y  perdió. “Hay jugadores -me

dice-  que nunca pisan las líneas

blancas...”). A Andrés Gimeno

el  tenis le ha. dejado una cadera

para  caminar lento y mil
recuerdos, como cuando ganó el

Trofeo Conde de Godó, en
¡960:  “Uno de mis días más

felices”. Hoy va al Godó, pero
empuña un micrófono


